
Í&S la callejuela de la calle Ancha, 
p aralela  a ella en su m ay o r p a r ­

te. P o r  su extrem o  occidental, donde se 
desarrolló  el suceso que le dió nom bre, 
term in a  en la punta de la calle de la T rin i­
dad y, corno ella, tiene una gran  exp an ­
sión que la com unica con el callejón  de 
los F ra iles , con el rincón del C alero y  
su prolon gación  de enlace con la Cruz 
V erde, todo ello, com o la m ayoría  de 
n uestras calles, rotulado con n om b res  
exóticos, faltos de vitalidad local.

En  su estado p rim itid o  era  m ás in ­
cóm oda, nauseabunda y  accidentada la  
irreg u larid ad  de la callejuela, aunque  
siem p re resaltaron  m ucho las d iferen ­
cias de cada m itad. L a oriental, con sali­
da a la p laceta A lbertos, com unicación  
in term ed ia con el callejón del C risto Za- 
lam eda, p or las p ortad as de B lan co, fren ­
te a las de «Cagalera» y  term in ación  en
- i  . u  j  ... r - -  T\T,, .J i l ln n . O A
e i  a n e r o n  u e  « í ^ b  m u u i u a B » ,  i v n n a u v  
p o rla  co rrien te  de las aguas que bajan de 
la calle Ancha, p or el callejón de «Cha­
la» a tom ar la calle de la V ictoria; esta  
m itad  siem pre tuvo form a reg u lar, recta

y  estrecha y  estuvo  
( i  m ás lim p ia d e in ­

m undicias, s ie n d o  
m otivo de esp ecia ­
les atraccion es d iu r­
nas y  nocturnas p o r  
sus m últiples y d isi­

m uladas salidas. L a mitad occidental, 
siem p re fué m ás ancha e irreg u lar, m ás  
sucia y  de piso tan desigual, que resu lta ­
ba peligroso ir  por ella. Esta desigualdad  
dim anaba de la d iferencia de altu ra con  
la  calle A ncha, cuyas casas quedaban m a ­
terialm en te colgadas a ese nivel. Las co n ­
diciones arcillosas del terren o  hacían  
m ás resbaladizo el piso y  con esto, las  
cuestas, las inm undicias y  el b arro , a p e ­
nas si se podía cam in ar a saltos pero, no  
obstante tales inconvenientes, p o r lo que  
se acortaban las distancias, siem pre se 
tran sitó  m ucho p or ellas y  en uno de 
esos acortam ien tos de cam ino h alló la  
m u erte la «Tía N egrita» a m anos de su 
m arido, que convirtió el p araje  en e sce ­
nario final de un dram a conyugal.

Eran  un m atrim onio que p roced ían  
de un pueblo p róxim o, buenas p erson as, 
honestas y  trabajadoras.

El suceso conm ovió m ucho al vecin-
rlnniA xt cJ Inrrop nnpHÁ rtara « ip m n rfi
UU11U j  a. j  u feu l  V.

unido a la victim a con el n om b re que  
p opu larm en te se le aplicó cuando p u sie­
ron  en A lcázar su puesto de ch urros: la  
«Tía N egrita».

!otnÍ ñ í  conociJüi1
>L h ab lar de los rótulos, se h icie ­

ron algunas observaciones so­
bre su existencia.

____________________________ La realidad era , que ningún esta-
—  —----------------------------- bleci m iento tenía nom bre propio, p o r

no ser n ecesario  en el reducido am biente de aquella época, siendo lo usual que se 
conocieran  p o r los nom bres o apodos de sus dueños: la taberna de «Leña», la del 
«C atre», la del «Chato», la del «Viejo», la de «P erra» , la  del «Siró», la del «Canijo» 
de «Pellas», la de «E strella», la de «Pinete» etc., todas con apodos. Con los n om b res, 
algunas com o la de Fed erico , la de la Sim ona, la de P ed ro  Advíncula y  con n om b re  
p rop io  del establecim iento , la del «C artucho», «El Cielo» y  «La Llana».

Las lonjas se conocían  p o r los nom bres de los p rop ietarios; los T apias, la 
E n carn ación , la B rau lia , «Santiaguillo», el señ or B onifacio.

E n  las b arb erías hubo una de especial acierto : «La Fam a».
En otros ram os de la ind ustria las rep resen tacion es estaban m uy in d iv i­

dualizadas p o r falta de elem entos de vida. En  la zapatería, Ju a n  F ran cisco  e r a  e l  
non plus com o diría H eliodoro Sánchez; en el chocolate, la G regoria; en la con fitería, 
E spin osa; en la ch u rrería , la tía M artina, en las tortas, la «C antera», y en las alcagü e- 
tas, el «tuerto Jic a ra » , que acertab a siem pre con el punto del tueste, ap esar de que 
no vendía m ás que los dom ingos, p orq ue el resto  de la sem ana no com p rab a nadie.
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